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			Nunca sabes el peso que lleva detrás cada uno, incluso un amigo, porque siempre tendemos a «contar lo que queremos contar».
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			Seas quien seas, dediques tu vida a lo que la dediques, todos tomamos decisiones que nos pueden llegar a pasar factura después. Es jodido, para todos. Aunque tu cerebro a veces pueda ser tan listo como para crear una gran coraza que te envuelva por completo. Al principio puede ayudarte a asimilar el golpe y a darte espacio para ir entendiendo poco a poco lo que te ha sucedido, pero a la vez, si no sales de ahí, también es la manera perfecta de autodestruirse. 

			Hay mil tipos de personalidades, y cada uno tiene capacidades diferentes de afrontar y sobrellevar las situaciones que se le presentan. Siempre he sido muy consciente de ello y por eso el respeto es tan importante para mí. Nunca sabes el peso que lleva detrás cada uno, incluso un amigo, porque siempre tendemos a «contar lo que queremos contar» pero nunca entramos tanto en detalle, siempre hay algo que nos quedamos para nosotros mismos. 

			Estar vivo significa sentir. Las personas hacemos y deshacemos a partir de un sentimiento que nos nace. Nos equivocamos y rectificamos, volvemos a equivocarnos una y mil veces más y volvemos a rectificar. Y así hasta que perdamos la cabeza o simplemente dejemos de sentir, es decir, cuando muramos. Es jodido, sí, pero no podemos evitarlo, forma parte del encanto de la condición humana.
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			En todos nosotros habitan seres de luz y de oscuridad. Unas veces coexisten en paz y otras parece que solo tome el mando uno de ellos mientras el otro duerme. Y yo tuve una época que parecía que nunca salía el sol. 

			Los demonios de mi cabeza salieron a dar guerra y la edad tampoco perdonaba. Cualquier cosa que me pasaba, por muy pequeña que fuese, la transformaba en un problema enorme y me era imposible salir de ese bucle que causaba tanto dolor a mí y a mi círculo. No encontraba la manera de tomar perspectiva y encarar la situación desde otro ángulo. Y en esos momentos tampoco estaba dispuesto a que nadie me indicara el camino, aunque fuera con una pequeña señal casi imperceptible. 
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			Es difícil gestionar los sentimientos que se nos presentan en nuestra vida. Cuesta mantener una buena actitud que te ayude a tomar decisiones correctas, que te hagan un camino más fácil y te permitan seguir avanzando y creciendo como persona. 

			Con el tiempo aprendí que no existían los demonios de mi cabeza, que en cualquier caso el demonio era yo y que el problema estaba en mí. Y te das cuenta de que a menudo tú mismo eres el problema, pero también que solo tú eres la solución. Se trata de soltar aquello que está en ti y que te impide avanzar.
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			Y te das cuenta 

			de que jugar es divertido hasta que uno se convierte 

			en el juguete del otro.
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			¿Quién no ha tenido alguna vez un amor fugaz en el que el juego se tuerce y acaban todos hechos pedazos? 

			Al principio te dejas llevar y lo único que te importa es conocer más y más a la otra persona. No sabes muy bien qué quiere, pero no le das importancia porque tú tampoco lo sabes. Poco a poco te ves arrastrado a un sinfín de emociones que no puedes gestionar porque algunas te duelen y otras te embriagan de felicidad. Y entonces juegas y juegas sin parar. Te desvives por alguien aunque tu interior se tambalea, comprendes que no hay un equilibrio, que ni siquiera existe una balanza. Pero decides no hacerte caso y vuelves a jugar. Juegas y juegas pese a que sientes que tú das más y que eso no cambiará.
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